
H A B A N A . ' V •íl 
JUEVES 6 CE AGOSTO 1)E 1881. 

gracia que ellos creían probable, de que to-
do quedase én proyecto; negando, finalmen-
te, que el convenio se hubiera hecho; y aho-
ra mostrando tanta frialdad, cuaudo el 
convenio se publicó; y pareciendo arrepen-
tidos de que haya llegado á ser un hecho 
positivo; dejémosles, repetimos, conciliar 
esas dos actitudes para nosotros inconci-
liables. 

¡Cuánto máa respeto á la lógica y & la 
consecuencia, el declarar, como lo hace El 

nos y en un todo idéntico al texto de dicho e n 8 Q n ó m o r o d e a y o r ' 1 U 0 n o 

tratado que recibimos por telégrafo y dimos escatimarse al Sr. Cánovas del Castillo el 
& la estampa el día 31 de julio último; así elogio á que se ha hecho acreedor por ha-

Nuestro "Suplemento" de hoy. 
Con el presente número recibirán IOB lec-

tores del D I A R I O un Suplemento que con-
tiene el texto literal del tratado de recipro-
cidad celebrado entre los Estados-Unidos y 
España para las Islas de Cuba y Puerto-
Rico, que publican los periódicos america-

como la proclama del Presidente Harrison 
poniéndolo en vigor y las comunicaciones 
oficiales mediadas entre Mr. James S. Blai-
ne, Secretario de Estado de la Unión Ame-
ric2.ua, y ei Excmo. Sr. D. Miguel Suárez 
Guanea, Enviado extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario do España en Washington. 

Aceroa de estas comunicaciones llamamos 
muy especialmente la atención pública, so-
bre todo, la de los señores Fabricantes de 
Tabacos de esta Isla, quienes podrán ver 
eu dichos documentos cuán grande ha sido 
y es el interés que nuestro Gobierno se ha 

ber llevado á feliz término el convenio co 
mercial con los Estados-Unidos! Por cierto 
que el colega añade que el Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros no sólo ha reali-
zado eBe convenio comercial, de que estaba 
pendiente la suorto de esto país, sino que 
no debe tenor embarazo en decir que lo ha 
llevado á cabo con rara fortuna, conservan-
do este mercado en condiciones muy ven-
tajosas para algunas Importantes indus-
trias peninsulares que estaban amenazadas 
de desaparecer del mismo, y salvando al-
guna industria del país tan importante co 

y es el Interés que nuestro Gobierno se h a , ^ , . 
mo la pecuaria/ sobre la cual parecía que 

tomado para asegurar, por un acuerdo con r . 
el gabinete de Washington, el mercado a-
merioano á nuestro tabaco elaborado, ha -
blondo motivos fundados para creer que al 
fin se alcanzarán ventajas apreciables para 
dicha importantísima Industria. 

Ante la realidad de loa esfuerzos hechos 
por nuestro Gobierno y nuestra diplomacia, 
no cabo admitir la3 desesperaciones de 
ose pesimismo insostenible y funesto que, 

£ oono't^í* o*'** provechoso, sólo condu-
* Mantener la alarma en loa espíritus 
bulados y débileB. 

Eltratado. 

amagaba una próxima muerte. 
Con ese ánimo sereno ó Imparcial enten-

demos que debo ser juzgada una obra de 
tanta trascendencia, y no con apasiona-
mientos que lleven á declarar quo se traca 
de algo perfecto, cuando es demasiado sa-
bido que, en lo humano, nada hay perfecto, 
6 que censuren y critiquen sólo por el gus-
to y placer da criticar y censurar. 

Dentro de este espíritu nos proponemoa 
encerrarnos en nuestros estudios acerca del 
tratado, y en los juicios que sobre él haya-
mos do formular. 

Y en verdad, tarea por demás difícil es 
concertar un tratado de comercio entre dos 

Dejemos á aquellos que incurren en la , p a i 3 0 a ) c u a n ( i o o l t l ó f i c o q u 6 e ntre ellos se 
notoria contradicción do haber eatado me- ^ ^ ^ d e s p r o p o r c i ó ü t a n g r a n d e 

ees y meses pregonando la imperiosa y u r -1 
gentíslma necesidad de que «o concertara d e i t a o i ó n d o l o s E a t a d o a U n i d o a y e l 

entre nuestra nación y la vecina República ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
convenio de reciprocidad; impacientán- w f t A n o c i 6 n d e esta 

como la que existo entro nuestro comercio 

nn 
dose porque las negooiaoiones se dilataban, 
primero, y más tarde, porque BU resultado 
no se publicaba; lamentándose d e l a d e s -

E1 valor de la producción de esta l3la 
importada en los Estados Unidos, durante 
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el año de 1890, fué do 53.801,591 pesos; do 
ellos, sujetos á derecho, 51.039,880, mien-
tras que la producción amoricana importa-
da en Cuba en el mismo año, sólo alcanzó la 
cifra de 12.669, 509 pesos. 

Cuando diferencias tan grandes existen, 
todos creen que han salido perjudicados en 

A.& celebración de esos conciertos mercanti-
les, pensando unoB y otros quo las concesio-
nes han sido mayores de lo quo debían ha-

~Tse otorgado; que acaso cada uno dló más 
'o que recibía. 
4 deseo del pais de conseguir por tal 

..odio que «1 íizúear de Cuba entrase en los 
mercadas americanos sin pago alguno de 
derechos, con el objeto do poder luchar sin 
trabas con loa domáa paises productores, es 
un hecho, y por ello tanto el partido do 
Unión Constitucional, de manera oficial, co-
m o e l DIAKIO DB LA MARINA, h a n fe l ic i -

tado al Gobierno que aupo llevar á cabo tan 
importante obra.—Conseguir parecidas ven 
ta jas al tabaco elaborado, lo habíamos con-

' sidorado siempre difícil, por no estar com-
prendido este artículo en el número de 
aquellos para los cuales, según la ley, se 
hallaba facultado el Presidente do la Repú-
blica á rebajar los derechos arancelarios.— 
Mas no por esto nuestro Gobierno ha de ja-
do de hacer cuanto lo ha sido posible en 
favor de tan importante industria, y ó mu-
cho nos equivocamos, ó creemos que al fin 
logrará su deseo, que es el nuestra y el de 

todo ol país. 
De doa partes consta el referido convenio 

comercial.—Una, que con el carácter de 
transitoria empezará & regir en 1? de sep-
tiembre próximo, y otra, con el de difinitiva 
que no surtirá sus efectos hasta 1? de julio 
de 1892, ea decir, un día deBpuéa de la fe-
cha en que vencen los t ratados de comer 
ció qne Eapaña tiene celebrados con diver-
sas naciones de Europa. 

Que este tratado afecta al comercio que 
con esta Isla realizan esas naciones de Eu-
ropa, es evidente, y de su simple lectura ae 
desprendo que l aque más sufrirá es la Gran 

Bretaña.—Esta nación, quo había ya expe-
rimentado grandos perjuicios en BU comer-
cío con Cuba, por virtud do la ley de Rela-
ciones Comeroiales, los experimentará nue-
vamente por las franquicias concedidas al 
cemento, á loa artículos do hierro y acero I 
americanoa y por la rebaja del 50 p . g al 
hierro fundido en manufacturas finas y al 
hierro forjado y al acero, en ojea, tiras, eto., 

ol cobre, el bronco, las aleaciones metáli-
cas, el niquel, todos los domás métalos co-
munes y laa manufacturas de loa miamoB.— 

Algún perjuicio puede tocat también á 
Alemania on aquellos artíoulos do hierro 
quo se conooen aquí con el nombro do pa-
quetería; no tanto á Bélgica, y poco croemos 
quo sufrirán las relaciones comerclalca do 
Francia por la «apeoialidad de ana produo-
tos, pues si bien la perfumería americana 

I goza desde 1? de julio del 92 do la rebaja 
del 25 por 100, ésta no puedo en la actuali-
dad competir con la producción franoeoa. 

Respecto do la Metrópoli, el calzado ba- j 
lear, como ya lo dijimos, no dejará do BU- | 
Mr algún daño en las claaoa ordinarlaa, aaí 
como creemos que la robaja del 25 por 100 
al calzado americano, en nada perjudica 
rá al calzado fino neoional, dado el esta-
do de perfección y adelanto & que aquella 
industria ha llegado en la Madre Patria. 

Vienen á gozar por el referido Convenio 
de la rebaja del 25 por 100 loo tejidos ó hi-
lados do algodón, aunque estén mezclados 
con otras fibras vegetaloa, siempre que ol 
algodón venga á componer una parto igual 
ó mayor quo el do aquellos; y teniendo en 
cuenta quo la baao do la induBtrla nacional 
do tejidos son loa artículos de algodón, 
sería poBible creer quo aquella industria 
pudiera sufrir algún dafio. 

Pero ni la rebaja os do tal na tura leza 
que pueda dar motivo para exagerar oso 
temor, ni nuestra industria nacional Be h a -
lla en un estado tal do atraso que no so» 
capaz de soportar la competencia que pu-

lí diera nacer de dicha rebaja. 
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La importación en Caba de tales artícu-
los durante el año de 1889, fué de 13 millo-
nes 447, 617 pesetas. 

La robaja del derecho en la harina y el 
trigo harán imposible la importación de la 
harina española, cuyo valor faó en el cita-
do año do 1889, de 6.873,995 pesetas. 

La ley de relaciones comerciales dió la-
gar al desarrollo de la industria del hiero y 
del acero para este país, y es seguro que 
con ol nuovo tratado aquella industria no 
dejará do sufrir alguna paralización. 

De toda suerte, viene á resultar compro-
bado cuanto hemos dicho acerca de los da-
ños quo á la producción peninsular podría 
ooasionar el tratado con I03 Estados-Uni-
dos, que ni serían tan grandes como algunos 
Imaginaban, ni vendrían á paralizar y es-
torbar el creciente desarrollo do aquellaTin 
dustria. 

En posteriores artículos seguiremos ocu 
pándonos de este importantísime asunto, ci 
bien reconocemos quo no nos es potsible 
aventurar juioios definitivos y prematuros, 
teniendo, en tal virtud, que concretarnos 
á dar someras indicaciones acerca de todas 
las estipulaciones contenidas en el tratado 
do reciprocidad. 


